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ALICIA AXELROD KORENBROT 

El desconcierto 
de Sartre 

Después de la Segunda Guerra Mundial el hombre ha de 
ser diferente aunque todavía no sabemos de qué manera . 
Todos somos sobrevivientes del holocausto instrumen-
tado por los nazis y de la bomba atómica lanzada por los 
estadounidenses; la tecnología puesta al servicio de la 
muerte para hacerla más eficiente, más rápida, más lim-
pia. 

Los nazis señalaron y singularizaron a los judíos y 
centraron su ideología en torno al antisemitismo . Reco-
nocer esto hace aparecer el crimen de los nazis contra la 
humanidad y es precisamente por esta particularidad 
que la experiencia de los judíos como judíos es importan-
te para toda la humanidad. Los judíos fueron las prime-
ras víctimas de las fábricas de muerte que ambicionaban 
la "solución final del problema judío", fueron las prime-
ra !> víctimas, pero no las únicas. Porque es excepcional, 
el destino de los judíos marca la historia de todos. 1 

Los sobrevivientes directos del Holocausto salieron 
con las manos vueltas hacia la búsqueda de una vida hu-
mana y no levantadas en un gesto de venganza; sus bocas 
selladas por el horror de las vivencias que rompían las 

de todos los lenguajes; sus brazos con el ta-
tuaje testimonio de la ilimitada capacidad para el mal 
que guarda el hombre; sus ojos, por siempre, un abismo 
de sufnmiento. 

Pero el antisemit ismo no se dispersó con el humo de 
los crematorios. Después de la guerra los antisemitas ba-
jaron el tono, ocultaron el rostro, el recelo y quizas el te-
mor. Silenciosamente vieron volver a los judíos. Los que 
no eran antisemitas también los vieron volver en si len-
cio, tal vez el silencio ocultaba vergüenza y desconcierto. 

11 oy, t reinta y seis años más tarde, el monstruo de 
armas infinitas, el antisemitismo, vuelve altivo a 
la calle y mata judíos porque son judíos. 

En Austria , Francia y Bélgica explotan bombas fren te 
a las si nagogas; en Estados Unidos y Alemania las botas 
negras y las suásticas se presentan públicamente; en Ru-
sia, los papeles de identificación llevan el sello de judío, 
se proscribe la cultura judía. las universidades tienen nu-
mero clausus y bajo el nuevo nombre de antisionismo se 
agrede y encarcela a los jud íos. En el Medio Oriente, 
bueno, en el Medio Oriente otros semitas no pueden ser 
antisemitas y son antisionistas con el beneplácito y el ali-

mento de las intrigas internacionales, además del peligro 
de muerte y las terribles condiciones que tienen que en-
frentar los judíos, otra vez por judíos, en diferentes paí-
ses árabes. En los países "más civilizados" se empieza a 
negar el Holocausto para borrarlo de las conciencias. 

Por todo esto es necesario volver al análisis del tema 
del antisemita y el judío. En F rancia, Sartre tuvo el pun-
donor, el valor, de ser el primero en tratar ese tema tan 
espin oso. 

Antisemite and Jew apareció en Estados Unidos en 
1948 por primera vez. En francés se publicó original-
mente como Réjlexions sur la Queslion Juive , en 1946. 

Sartre empezó a escribir este pequeño volumen en oc-
tubre de 1944, cuando "los judíos que no fueron asesina-
dos o deportados por los alemanes vuelven a sus hoga-
res. Muchos fueron de los primeros miembros de la Re-
sistencia; otros tuvieron hijos o primos en el ejército de 
Leclerc. Ahora Francia se regocija y fraterniza en las ca-
lles; el conflicto social parece temporalmente olvidado y 
los periódicos dedican columnas enteras a las historias 
de los prisioneros de guerra y de los deportados pero, 
¿mencionamos algo a propósito de los judíos? ¿tenemos 
un pensamiento para quienes murieron en las cámaras 
de gas de Lublín? Ni una sola palabra. Ni una línea en 
los periódicos. Esto es así porque no debemos irritar al 
an tisemita ; más que nunca necesitamos unidad . Los pe-
riodistas bien intencionados dirán: en interés de los mis-
mos judíos, no sería conveniente hablar mucho de ellos 
en estos momentos. Durante cuatro años la sociedad 
francesa ha vivido sin ellos; es mejor no enfatizar con de-
masiada fuerza el hecho de que han reaparecido". 2 

El objetivo del libro es presentar la situación, o mejor 
dicho, las circunstancias del francés judío en la Francia 
de la postguerra, la guerra que todavía era una herida 
abierta. 

Las partes, o los temas, por orden de presentación en 
sendos capítulos de muy diferente extensión, son: 

El antisemita declarado. 
El antisemita oculto o ignorado en el tibio amigo del 

judío: el demócrata. 
El judío. 
El primero ocupa 54 páginas, el segundo 4 y el tercero 

82. El epílogo o capítulo cuarto contiene la proposición 
sartreana en d iez páginas. 



La '>Ucesción temática guarda la intenc1ón clásica de 
presentar primero la substancia y después el acc1dente: el 
an11sem1ta ) el judío en sus modalidades sartreanas de 
autenticidad e inautenticidad. 

Para Sartre, el antisemitismo no es una molecu la ce-
rrada en si misma, mdependiente del resto de la persona-
lidad del antisemita. No es una idea proteg1da por el de-
recho a la libre opinión o resultado de causas externas. 
''LeJOS de ser la experiencia la productora de su 1dea del 

JUdío, era ésta la que explicaba su expenenc1a. Si el judío 
no ex1stia. el antisemita lo inventaba .. "' 1:.1 antisemitis-
mo es ante todo una pasión. Una pasión que :.e dicejusll-
lícada por racionalismos pueriles. comprobada en cien 
casos y en los recuerdos investigados por Sartre. b una 
posición asumida no sólo ante los sino ante el 
hombre en general, ante la historia} la sociedad: es a la 
veL y al mismo tiempo una pasión y una concepción del 
mundo. Es una totalidad smcrética. 

1 a pasión del antisemita se nutre de ira y odio e 
mterpreta estas emoc1ones de manera especial 

J para convertirlas en verdaderamen te ofensivas. 
Elige vivir en el plano de la pasión y no de la ruón, no 
ama el objeto de su pasión sino el estado de pasión. El 
razonamiento basado en la pasión trata de defender, por 
todos los medios posibles. las opiniones dictadas por el 
amor o los celos, la ira o el odio. "Desconfiamos de las 
aberraciones de la pasión y de lo que se llama mono-
¡deismo. " 4 

"Un destructor en función, un sadista de corazón pu-
ro, el antisemita es, en lo más profundo de su corazón, 
un cnm1nal. Lo que quiere. lo que prepara. es la muerte 
del judío." 5 

Y una se pregunta: ¿Por qué elige un hombre la pasión 
por la pas1ón? ¿Cómo puede convertir el estado apasiO-
nado en una forma total de ser? y finalmente, ¿por qué y 
cómo es que ese estado apasionado singulariza al j udío 
como su víctima, al margen de elaborar su objeto en el 
odio'? 

Sartre responde a estas preguntas con su antropología 
filosófica: la existencia humana no es un hecho dado. 
sino un proyecto en situación. El hombre es un ser en 
una s1tuación -biOlógica, económica, polit1ca, cultural, 
etc.-" que torna significado por el hombre que elige en 
ella y por e lla. Estar en situació n es elegirse a si mismo en 
una situació n y ser au ténticamente o elegir una for ma de 
huida o evasión y ser inauténtico. Lo común a todos los 
hombres es una condición, es decir, un conjunto de lími-
tes) restricciones: la inevitabilidad de la muerte, la nece-
sidad de trabajar para vivir. de vivir en un mundo habi-
tado por otros hombres. Esta es la condición humana 
básica, el conjunto de características abstractas comunes 
a todas las situaciones . 

Elegir ser auténticamente es prefe rir una hu manidad 
frágil e incierta, un razonamiento tentativo en búsqueda 
incesante de la verdad. Pero hay quienes se sienten es-
pantados por la forma de la verdad, su aproximación in-
finita, pues ni siquiera conciben el contenido de la ver-

dad: no qUieren titubeos, lo qu1eren todo y de una vet 
para qu1eren op1niones innatas sin 111\.CStlgacJO-
nes ni cambios. Se sienten atraídos por la durabilidad de 
la piedra, quieren ser masivos e impenetrables, llenen un 
" temor básico de si mismos y de la verdad'' .6 Sólo lapa-
sión les puede dar certidumbre petrea y frena r la razón . 
Sólo la pasión es impenetrable a la experiencia, ) dura 
toda la \ tda. 

.. El antisemita ha elegido el odio porque el odiO es una 
fe: desde el principio ha elegido devaluar las palabras) 
las raLones".' corno resultado se s1ente completamente a 
gusto ) su convicción es inconmovible. Inspira terror y 
establece indudablemente su pasión. aunque se s1enta un 
hombre común, mediocre y no superior individualmente 
al judío. Admite que "la Inteligencia es judía" porque la 
desprecia . l:.n cambio, él tiene la tradición. la costumbre. 
el saber y la propiedad de su provmcia. de su pueblo: 
aunque el JUdío tenga dinero. b1enes y títulos de propie-
dad que son abst racciones relacionadas con su mtehgen-
cia abstracta y no con la verdadera propiedad que nunca 
alcanza. 1:.1 judío puede hablar el francés más culto, pero 
no lo co mprende realmen te, como el más humilde de los 
franceses. porque no le pertenece. "Las únicas cosas que 
cuentan son irracionales, y son justamente estas cosas las 
que les son negadas a los judíos por siempre. Así el anti-
semita tema su posición desde el principio en el terreno 
del 1rrac10nalismo."8 

St alimenta su ira contra los JUdíos ladrones se pone a 
sí mismo en la posición envidiable de quien puede ser ro-
bado. Poseedor de su país y de su lengua, se afirma como 
el verdadero francés junto con sus semejantes y contra 
los judíos aunque sean franceses. Sartre llama al anttse-
rnillsmo "snobismo del hombre pobre" .9 

C'EST UNE NECESSITE PO 
A SE OEFENDRE CONTRE 
OUE D'APPRENOAE A 

FAlTES RAPIOEMENT 
EN CONSULTANT 

.iestinés -\ fa c i liCM't' 
·¡ o cuments" permlttinc;r: to 
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1:.1 anLisemitismo no sólo es la alegría de od1ar, tam-
conlleva placeres positivos: tratar al judío como un 

ser inferior y pernicioso le permite afirmar su pertenencia 
a la élite, estar entre los hombres superiores sin tener que 
merecerlo y sin correr el peligro de perderlo. Al elegir la 
permanencia de la piedra para su personalidad, elige una 
moralidad de valores pet rificados y es irresponsable. Po-
seedor del derecho innato a la totalidad indivisible de su 
país, integra una comunidad mecánica dentro de la so-
ciedad organizada, basada en la solidaridad y vinculada 
por la ira. El individuo se ::1hoga en el grupo y sus reac-
Ciones y pensamientos son puramente primitivos. 

Por temor a la condición humana, el antisemita ··elige 
lo irremediable por temer a estar solo y por orgullo con-
VIerte esta mediocridad irremediable en una aristocracia 
rígtda. Para este fin encuentra absolutamente necesaria 
la existencia del judío . . . Está en la infeliz posición de te-
ner necesidad vttal del mismo enemigo que qutere des-
truir."10 

Puesto que el antisemitismo sobrevive las grandes cri-
sis del odio a los judíos, la sociedad formada por los anti-
semitas permanece latente durante los periodos norma-
les, con todos los antisemitas celebrando su existencia. 
Cuando afirman la unión de todos los franceses piensan 
en el pogrom y en este sentido se viven empeñados en la 
lucha del individuo contra la autoridad real pero difusa 
de la verdadera Francia frente a una Francia abstracta, 
ofic1al, manejada por los judíos, contra la cual es ade-
cuado rebelarse. El an tisemita "desea colocarse más allá 
de la ley y al mismo tiempo escapa de la conciencia de su 
libertad y aislamiento.' ' 11 

JR TOUT FRANCAIS O ECIOE 
L' EMPAISE HEBRAIOUE 

RECONNAITRE LE JUIF 

VOTRE INSTRUCTION 
DOCUMENTS. 

l'identtficat1 on des 
v the Jews tn an manner. 

1., 1 anusem1ta recurre al espíritu de síntesis para 
entender al mundo y se apoya en el principio 
que dice: "Un todo es más y diferente que la 

suma de sus partes; un todo determina el sentido y carac-
terísticas de las partes que lo componen.'' 12 Luego, el ju-
dío no es un ser esquemático definido solamente por su 
función, bajo la ley administrativa: o por su sratus o sus 
actos, bajo el código. Es un ser reconocible por su físico, 
por el color de su pelo, quizá por su ropa, y por su 
ter . El judío es totalmente malo porque es totalmente ju-
dío y contamina cuanto toca . Esta es la convicción pri-
mitiva revesLida más tarde con explicaciones basadas en 
la herencia y la raza. Hemos de agregar al margen de 
Sartre: aún hoy, después de la macabra consecuencia del 
concepto de raza en el nazismo, se sigue usando el térmi-
no raza para diferenciar a los integrantes del género y es-
pecie raza humana. Pero volviendo a Sartre, el horror al 
judío es anterior a Mendel y Gobineau, se basa en una 
esencia metafísica inexplicable que explica los actos del 
JUdío por 

"un pnncipio metafísico que lo lleva a hacer el mal 
bajo todas las circunstancias aunque incluya destruirse 
a sí mismo . U no puede sospechar que este principio es 
mágico. Por un lado, es una esencia, una forma sus-
tancial, y el judío, no importa lo que haga, no puede 
modificarla ... Por el otro, es necesario para poder 
odiar al judío."' 13 

Por él llegó el mal a la tierra y todo el mal de la socie-
dad se le puede imputar directa o indirectamente. 

En el fondo, el antisemitismo resulta de una forma de 
maniqueísmo: el mal -judío- y el bien -antisemita-. 
El bien consiste sobre todo en destruir el mal y, como 
consecuencia, la armonía se restablecerá espontánea-
mente. La tarea del antisemita es puramente negativa y 
el final de su combate sólo puede ser una destrucción 
santa. 

Esta posición tiene muchas ventajas: favorece la pere-
za mental, la actividad mental se confina a la interpreta-

Canaliza los impulsos revolucionarios hacia la des-
trucción de ciertos hombres y no de instituciones, repre-
senta una válvula de seguridad para las clases poderosas 
que la propician. Sobre todo, reafirma al antisemita. Si 
sólo tiene que destruir el mal, significa que el bien ya está 
dado. Cada una de sus explosiones de ira es un pretexto 
para evadir la búsqueda angustiosa del bien. 

En el psicoanálisis sartreano el maniqueísmo oculta 
una profunda atracción hacia el mal. Para el antisemita, 
el mal es su ocupación, '"su porción de Job" .14 Se en-
cuentra en la primera fila de la sociedad luchando de es-
palda a las virtudes puras que defiende. Por eso se obse-
siona en el acopio de anécdotas reveladoras de la lubrici-
dad y ambición por el dinero, los trucos y traiciones de 
los judíos, mientras él se recubre y envuelve con la alta 
moralidad francesa. Temoroso de ser diferente, su mora-
lidad se muestra en los tabúes más estrictos, en los impe-
rativos más rigurosos y gratuitos. 



Uno de los elementos del odio del antisemita es su 
profunda atracción sexual por los judíos. Basta recordar 
el papel de las judías en el fo lklore y la literatura: viola-
das o golpeadas, si escapan a la deshonra es por la muer-
te y si conservan su virtud son sirvientas dóciles o muje-
res humilladas. Otro elemento es el sadismo ejercido sin 
culpa en un ser indefenso. Se puede golpear y torturar ju-
díos sin miedo . El antisemita se rodea con mucha fre-
cuencia de amigos judíos, justificándose porque son "ex-
cepcionales" o "son diferentes a los otros" . Los antise-
mitas que no buscan la muerte del judío, la substituyen 
con medidas para su humillación, su desaparición que es 
otra forma de asesinato. 

El antisemita "se elige como persona. Elige la irres-
ponsabilidad total del guerrero que obedece a sus líde-
res -y no tiene líderes. Elige no adquirir cosa alguna, 
merecer nada: asume que todo le es dado por derecho 
de nacimiento- y no es noble .. . El judío sólo le sirve 
como pretexto; en otro lugar su contraparte será el ne-
gro o el hombre de piel amarilla ... En breve, el antise-
mitismo es temor de la condición humana. El antisemi-
ta es un hombre que desea ser piedra sin piedad, unto-
rrente furioso, una centella devastadora, cualquier co-
sa, excepto un hombre"Y 

El antisemita declarado es el enemigo implacable del 
judío, pero no el único. Está también su amigo tibio, el 
demócrata, quien tiene mucho que hacer y se ocupa del 
judío cuando tiene tiempo. El judío tiene "enemigos 
apasionados'' y "sólo defensores faltos de pasión'', pues, 
m1entras el antisemita odia al judío como judío, el demó-
crata lo defiende únicamente como hombre. Sartre une a 
los dos y define la situación del judío francés diciendo: 

"(el antisemita) quiere destruir (al judío) ... como 
hombre y dejar en él al judío, al paria, al intocable: (el 
demócrata) quiere destruir en él al judío y dejar en él 
sólo al hombre, al sujeto abstracto y universal de los 
derechos del ciudadano ... El antisemita reprocha al 
judío ser judío. El demócrata le reprocha el que se con-
sidere neciamente judío.'' 16 

El segundo objetivo de Sartre es analizar lo que el ju-
dío puede hacer y ser en esta situación que es una aporía. 

Sin duda el análisis sartreano desenmascara mitos pre-
valen tes acerca del antisemita y el demócrata, por ejem-
plo: sostener que el antisemitismo es causado por los vi-
cios judíos o que puede curarse por las virtudes judías. 
Hablar de características físicas o cívicas inconfundible-
mente judías. O que la amistad del demócrata hacia el ju-
dío meramente como hombre es una respuesta adecuada 
al antisemitismo. 

Al mismo tiempo, Sartre no logra identificar la singu-
laridad del racista y del antisemita. El "racista" que pro-
yecta su odio al hombre negro o amarillo quiere conser-
var a su víctima en un estado permanente de sumisión. 
El antisemita quiere la muerte de su víctima y lo ha de-
mostrado de manera rotunda en nuestra época. mientras 

el silencio del demócrata le asistía. El demócrata que de-
fiende al hombre negro o amarillo "como hombre·· se 
rinde cuando es confrontado bélica mente por su víctima. 
Sin embargo, ninguna acción por parte del judío persua-
dirá al demócrata sartreano de abandonar su reproche al 
judío por considerarse "neciamente judío". En el mo-
mento de la verdad, le exige únicamente al judío que sea 
un hombre en general y no en particular. 

Esto puede explicarse por la misma filosofía sartreana 
en la cual el hombre está condenado a ser libre. Conde-
nado porque se encuentra en situación debido a fuerzas 
absolutamente fuera de su control: libre porque debe es-
coger absolutamente dentro de las condiciones de su es-
tar en situación . Un dualismo radical donde el hombre 
es totalmente irresponsable de su situación y a la vez to-
talmente responsable de su ser. Las virtudes de esta posi-
ción están en el énfasis dado a la decisión en la situación 
y el rechazo a la huida hacia un universal abstracto o a 
un futuro fantasioso . Los vicios más notables son el re-
chazo a asumir la responsabilidad por una situación que 
puede ser alterada por la acción colectiva si no por la in-
dividual, y la adscripción de responsabilidad total al in-
dividuo por su ser que fue niño antes de alcanzar la liber-
tad adulta. Sartre permite que los conceptos abstractos 
se mterpongan en su confrontación con la realidad que 
trata de describir minuciosamente y de calificar sin tapu-
jos. Pero la interposición es flagrante cuando separa el pre-
sente existencial de su pasado histórico. El antisemita 
sartreano es antisemita por accidente y su ser total es el 
odio. El antisemita real, tan bien descrito por Sartre lo es 
esencialmente y el odio no es todo su ser, aún llega a 
combinar el odio al judío con la piedad cristiana)' la ge-
nerosidad social. Al demócrata sartreano sólo le falta 
pasión. El demócrata real es un antisemita de especie di-
ferente, la especie preparada por la Revolución Francesa 
para darle a los judíos como hombres todo bajo la condi-
ción de no darles nada como judíos. 



1 a realidad se distorsiona, al igual que la ética. 
Por un lado, Sartre hace totalmente responsa-

... bies a los antisemitas y a los demócratas por an-
tisemitas; por otro, implica que la tradición de la cual 
surgen es una situación que sólo puede ser aceptada. 
Pero no se puede aceptar simplemente una situación que 
en la práctica ha dado origen al Holocausto y la deshu-
manización más allá de los adjetivos. Este hecho exige 
una revolución moral. Sartre intentará con 
muy buena intención y resultados sorprendentes, en la 

ofrecida en las últimas páginas de su texto. 
Sartre ha fracasado en parte al confrontar la situación 

del antisemita, aunque se circunscriba a la Francia de 
1946. Pero al confrontar al judío, su fracaso es total. 
Después de exponer al judío del antisemita corno un mi-
to, ahora va a crear su propio mito. La causa sigue sien-
do la interposición de los conceptos entre el pensador y 
la realidad. 

Sartre define al hombre corno el "ser que tiene li-
bertad dentro de los límites de una situación ... (la 
autonomía es) tener una conciencia verdadera y 
lúcida de la situación, asumir la responsabilidad y 
los riesgos que entraña, aceptarla con orgullo o 
humillación, a veces con horror y odio ... Los ju-
díos no tienen comunidad de intereses o comuni-
dad de creencias. N o tienen la misma patria; no 
tienen historia. El único lazo que los une es la 
hostilidad y el desdén de las sociedades que los 
rodean". 17 

"Ser judío es estar arrojado -estar abandona-
do- en la situación de un judío; y al mismo tiem-
po es ser responsable de y a través de la propia 
persona del destino y la naturaleza misma del 
pueblo judío ... es como si todos sus actos estuvie-
ran sujetos a un imperativo kantiano, corno si tu-
viera que preguntarse antes de cada acto: ¿Si to-
dos los judíos actuaran como yo voy a hacerlo, 
que le acontecería a la vida judía?" 18 

Ei judío puede ser inauténtico o auténtico. Cualquier 
cosa que elija el primero, ser racionalista, amante de la 
humanidad, munificente, o devoto músico, matemático, 
físico, literato o trabajador social, etc., no es más que la 
huida de la condición judía definida por sus enemigos 
apasionados o por sus tibios amigos. Trata de negar lo 
que afirman los otros como su ser y sólo a él se le exige 
que demuestre con su ser su no ser. "Se ha permitido ser 
convencido por los antisemitas: es la primera víctima de 
su propaganda." 

Aunque trate de diluirse en la sociedad, de asimilarse, 
y ser aceptado como hombre no lo logra "porque nunca 
es aceptado como hombre, sino siempre y en todas par-

como judío, el judío es inasimilable''.10 

1:.1 judío auténtico abandona el mito del hombre uni-
se conoce y se coloca en la historia como una cria-

tura condenada. "Sabe que es alguien que está aparte, 
intocable, despreciado, proscrito -y es como tal que 
afirma su ser."11 

No sólo no puede alterar o escapar de tal situación, 
sino más allá, aún dentro de los límites de su situación de 
judío, por más auténtico que sea, no tiene más libertad 
que aceptar con orgullo y reto su " condena". Su judaís-
mo -y para Sartre no existe el judaísmo, sino sólo el ser 
judío, el adjetivo- no tiene contenido. El judío auténti-
co "se hace a sí mismo judío, frente a todos y contra to-
dos. Acepta todo, hasta el martirio, y el antisemita, pri-
vado de sus armas, debe contentarse con aullarle al judío 
cuando lo ve pasar y ya no lo puede tocar. " 11 Como todo 
hombre auténtico, no puede ser definido . 

Sartre trata de fundamentar esta conclusión de ser ju-
dío como consecuencia del antisemitismo recurriendo a 
los hechos, pero es tan extraordinario su manejo de lo 
que llama hechos que no sé porqué deban ser considera-
dos fácticos: "La comunidad judía no es una comunidad 
concreta histórica básicamente nacional y religiosa ... la 
podemos llamar una comunidad histórica abstracta. Su 
dispersión implica la ruptura de tradiciones comunes ... 
sus veinte siglos de dispersión e impotencia política pro-
hiben que tenga un pasado histórico. " 23 

La realidad es todo lo opuesto a esta proposición: los 
judíos son la única comunidad existente en el occidente 
donde religión y nacionalidad aún no se pueden distin-
guir nítidamente, ambas se expresan en la tradición que 
en su núcleo no reconoce fronteras de ninguna clase; to-
dos los judíos del mundo, religiosos o no, celebran la 
Pascua que es a la vez la fiesta de la liberación de la pri-
mera esclavitud del pueblo de Israel. 

Pero, continúa Sartre, "Si es cierto, como dice Hegel. 
que una comunidad es histórica en la medida que recuer-
da su historia, entonces la comunidad judía es la menos 
histórica de todas, porque nada más guarda la memoria 
de un largo martirio, esto es, de una larga pasividad.'' 14 

De acuerdo con las medidas hegelianas, ¿no es la comu-
nidad judía la más histórica? Durante dos milenios ha 
fincado su existencia solamente en la memoria -y la es-
peranza alimentada por ella- y esta memoria ha inclui-
do mucho más que la pasividad, además de ser enrique-
cida con las producciones de cada época, de tal manera 
que ha hecho posible la hazaña sin precedente del resur-
gimiento, por continuidad, de la nación después de una 
dispersión de veinte siglos. 

Para Sartre, "los judíos no pueden sentir orgullo de 
ningún trabajo colectivo que sea específicamente judío, 
o en una civilización que sea propiamente judía, o en un 
misticismo común.'' 25 Tal vez esta afirmación sea la que 
denota una mayor distancia de la realidad, pues ahí es-
tán las huellas de los judíos en todas partes donde han vi-
vido. El trabajo colectivo, ya no se diga en hebreo, sino 
en idish y ladino, idiomas que sólo son hablados cotidia-
damente por los judíos desde que fueron integrados. con 
toda su creación literaria; las formas específicas de orga-
nización social atendiendo a las necesidades comunita-
rias sin autoridades cohercitivas y con eficacia civilizada 
en los medios más dispares y antagónicos. Los grandes 
cuerpos místicos corno el Talmud, la Kabalah o el Hasi-
dismo. Todo esto y más, a pesar de la adversidad, inte-
gra, quizá, la historia más larga, más ininterrumpida. 
más singular, más viva del occidente. 
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1 a descripción sartreana de judío deja fuera al ju-
dío militante que toma las armas para defender-

... se de sus enemigos, al judío id1shista que toma 
nota de sus enem1gos para elaborar su seguridad, pero 
no su identidad, ) al judío religioso que reconoce a los 
'"condenados", si es que los hay en el devenir humano, 
en los asesinos y no en sus víctimas. 

A partir de su concepto de una comunidad "quasi-
hlstónca", Sartre afirma que los judíos no deben consi-
derarse elemento extraño a la sociedad. Todo lo contra-
rio, el judío como factor espiritual contribuye al engran-
decí miento de f- rancia. Aún las características del Judío 
mauténtíco -su racionalismo, su espíritu cr!tlco, su sue-
ño de una sociedad contractual y de hermandad univer-
sal, su humanismo-, lo hacen un fermento 1nd1spensa-
ble en la sociedad. 

Lo que Sartre propone en un ''liberalismo concreto". 

"Desde el momento que son participantes en la 
empresa nacional, llenen un derecho en esa em-
presa; son ciudadanos. Pero tienen esos derechos 
como judíos ... Es con su carácter, sus costumbres, 
sus gustos, su religión si tienen alguna, su nom-
bre y sus rasgos físicos que debemos aceptarlos. Y 
s1 esa aceptación es total y sincera, el resultado se-
rá, pnmero, hacer más fácil la elección de autenti-
cidad del judío, y después, poco a poco, hacer po-
sible sin violencia y por el curso de la historia, la 
asimilación. " 26 

Mientras se alcanza ese liberalismo concreto y la revo-
lución social hace desaparecer las clases de la soc1edad, 

la propiedad privada y el antisemitismo, y con él al ju-
dío, 

·'debemos luchar por el judío, no más ni 
que por nosotros ... No son los judíos quienes de-
ben ser los primeros en formar una liga militante 
contra el antisemitismo; nos toca a nosotros ... 
N1ngún francés estará seguro miemras un judío 
-en Francia o en el mundo- pueda temer por su 
vida". 21 

Hermoso pensamiento de un am1go infatigable de los JU-
díos. Luego su falsa perspectiva debe onginarse en su fi-
losofía, sobre todo en su negac1ón de la h1storia. Si el JU-
dío es cercenado de su historia (al1gual que el antisemita 
y el demócrata son cercenados de la suya) no es cuestión 
ele hechos empíricos, sino más b1en de decreto filosófico. 
Sin embargo, donde el antisemita se volvería racista s1 no 
hubiera judíos, el judío, si no hubiera antisemitas, sim-
plemente desaparecería. 

El judío auténtico es un judío c1rcunstanc1al sm pasa-
do ni futuro como judío, poseedor de una libertad escla-
vizada por el antisemita que le da el ser . La libertad sólo 
se la puede dar la desaparición del antisemi ta) aquí está 
la solución de Sartre: la desapanc1ón del judío en la asi-
milación, pues ya no habrá situaciÓn de judío. En l¡¡ mts-
ma línea da la alternativ¡¡ al judío ¡¡uténtico de ser el 
creador del Estado de Israel, pero seguramente tendría 
que inventar sus razones para estar ahí y no en cualqUier 
otra parte: puesto que no tiene historia el Estado de Is-
rael sería un injerto de antisemitismo y necedad mdepen-
dentista, creación que quiere vivir y alimentarse de la ne-
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gación dd antisemttismo. No se puede pensar nt siquiera 
en un eclipse de dos md at1o:. en la historia de Israel, ya 
que el eclipse l>Upone la existencia del astro oculto ) 
para Sartre el JUdío no ttene ser, ni puede tener historia. 
Antes de Israel y fuera de Israel vive gracias a los men-
drugol> ontológicos que la pasión antisemita le impone. 
O enfrenta la muerte, violenta si es como judío sin más, o 
volunt.uw en la aceptación y amor de Sartre. En cuanto 
al que vuelve a brael. Habría qut: pensar en él como IS-
raelí, una forma nueva de ser en el mundo que no seria ni 
judía nt defendible históricamente, se entendería sólo 
como sentido de culpa del mundo para dejar en manos 
de la historia real de otros pueblos el ser y el futuro del 
Estado de Israel. Se vuelve a cerrar el círculo. 

Pero ésta no es la última palabra de Sartre al respecto, 
l>i pudiera agregar un calificattvo extra filosófico seria: 
afortunadamente para el hombre Sartre, aunque contra-
diga al filósofo, o mejor, el filósofo puede asomarse au-
ténticamente por un momento a la existencia judía. 

l:n 196 7 Sartre visitó el Estado de Israel y dijo: como 
primera impresión, decir judío ya no es un acto antisemi-
ta gracias al Estado de Israel y en Francia podré llamar 
judío a Jan Kelevtch sm temor de parecer antisemita. Es 
una forma de liberación -no sólo evidencia de vuestra 
liberación, sino una liberación para el no judío mismo. 18 

Sartre admttia, en un tributo a Israel. que la situación ju-
día, constderada inmutable en 1946, había sido derrum-
bada, al igual que otros conceptos, por el judío mismo. 
El judío ya no era definido por los otros. Ya no existía 
sin tradición y sin historia, el judío tenia ambas, y el 
francés se podía liberar de ser asesino, antisemita, o un 
demócrata poco admirable como hombre ético. 

En la misma entrevista dijo encontrar en muchos ju-
díos una profundidad que es histórica y "una voluntad 
de preservar la tradición histórica en un sentido más pro-
fundo .. . Antes de ventr. no sabía lo que era la tradición 
judía, paro sabia que la mayoría de los judíos que venían 
para a ca estaban profundamente ligados por algo - ne-
cesitaríamos más tiempo para descubrir lo que es ese al-
go, pero de cualquier modo, es una tradición". 29 

Después, en otra entrevista, Sartre brinca para atrás, 
cuando dice que el sionismo le resulta inaceptable por-
que implica una motivación activa para que los judíos se 
transporten a otra patria, con lo que se plantea el proble-
ma de la dualidad de lealtades, en especial ofensiva para 
'tos países socialistas, "celosos de su soberanía'' porque 
anima al antisemitismo y porque equivale a una traición. 
No se puede permitir ser socialista y judío a la vez. Nue-
vamente debe sacrificarse el ser judío porque los socialis-
tas inseguros tienen problemas éticos. 

1.., 1 sionismo es aceptable para Sartre en medidas 4 extrañas que se debaten en el plano de la moral y 
el derecho. Es aceptable para los judíos que se 

encuentran en Israel. pues les asiste el derecho de estar 
ahí. Apoya la existencia de Israel, con sus condiciones, 
donde de pronto comprendió la existencia de historia y 
tradición, derecho a la existencia de cualquier pueblo, 
también del judío. Pero, "si alguien es sionista, no es iz-

quierdista, porque quiere un estado basado en la raza". ·10 

Es el Sartre que en 1946 demostró que el antJsemttts-
mo no t:l> causado por el comportamiento judío y que el 
concepto de raLa aplicado a los judiol> el> un mtto. 

Al final de tantos ires y venires lo que no se encuentra 
en Sartre es un reconocimiento de su perplejidad ante el 
JUdío que existe por las razones negativas del anttsemtta 
que lo crea para destruirlo, lo que inspira en Sartre el im-
pulso de salvar la vida del judío y hacerle rácil el tránsito 
a la desaparición. Pero no. Inexplicablemente, el judío 
persiste y quiere ser judío por amor a su pasado histórico 
y a la justicia que viene dibujando desde la Biblia, aun-
que esté siempre en el ruturo. Elige formar parte de esa 
comunidad especirica y formarse en ella -y puede des-
vincularse como lo demuestran los no judíos que suelen 
citar algún antepasado que fue judío. Elige ser judío y 
tener ciudadanía, ya sea israelí, pues los israelíes no son 
privativamente judíos, con mayor libertad de expresión 
para su rorma judía de ser. o ciudadano de otro país. ) 
entonces sigue en la cuerda noJa que además de peligro 
tmpltca una mayor conciencia de ser y de cada uno de sus 
movimientos. Ciertamente una situación que despierta 
desconcierto y en ella se quedó Sartre. 
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